
EL MONITOR DE LA SALUD
DE LAS FAMILIAS Y DE LA SALUBRIDAD DE LOS PUEBLOS.

Año SEE. 1 0 de Majo de I860. Num. IX.

LEGISLACION SANITARIA.

Beai. órden circular de 46 de abril de tSil, dic¬
tando varias disposiciones para llevar á pron¬
to y cumplido efecto el real decreto orgánicode Sanidad expedido en 17 de marzo del pro¬pio año.

Ministerio de la Gobernación del Reino.—
Dirección de Beneficencia , Corrección y Sani¬dad.— Circular.—Radicada en los Jefes políticos
y en los Alcaldes la dirección y el gobierno del
ramo de Sanidad en las provincias y en los parti¬dos , y debiéndose llevar á pronto y cumplido efectolas disposiciones del real decreto orgánico de 17
de marzo próximo pasado, la Reina (Q. D. G.) seha servido mandar que se observen las reglas si¬
guientes:

1.* Sin perjuicio de activar el nombramiento de
los vocales de las Juntas de Sanidad de partido, yla propuesta de los de las Juntas provinciales,
según se previno á V. S. en real orden circular
de 6 del corriente, oficiará V. S. á la Academia de
Medicina , si la hay en esa provincia, á los Subde¬
legados de medicina y cirugía, á los de farmacia yveterinaria , á los médicos Directores de baños y
aguas minerales, y á los farmacéuticos inspectoresde drogas y géneros medicinales en las aduanas queexistan en la provincia, comunicándoles el citado
real decreto de 17 de marzo próximo pasado, quemandará V. S. reimprimir en el Boletín oficial, ypreviniéndoles que en lo sucesivo se entiendan di¬
rectamente con V. S., de quien dependen , en todolo relativo á policia sanitaria, ejercicio de las pro¬fesiones médicas y demás ramos de higiene pública.2.a Designará Y. S. desde luego el oficial de la
secretaría de ese Gobierno político que, según elartículo 15 del real decreto de 17 de marzo último,ha de desempeñar el cargo de secretario dé la Jun¬
ta provincial deSanidad.
3." Dispondrá V. S. que el oficial elegido, ó elsecretario de la Junta litoral, si la capital de pro¬vincia es puerto de mar, se ocupe inmediatamente

en extender un estado del personal del ramo, ano¬tando en libros ó registros separados los nombres,apellidos, grados académicos ó profesiones, y fe¬chas de los nombramientos : 1.° de los vocales v
empleados de la Junta provincial, de las de par¬tido y de las litorales ó de puerto de mar, si lashubiese ; 2:° de los socios de la Academia de Medi¬cina , si la hay establecida ; 3.° de los Subdele¬
gados de medicina y cirugía ; 4.° de los de farma¬
cia; 5." de los de veterinaria; 6.° de los médicosDirectores de baños y aguas minerajes, de plantaó interinos, que haya en la provincia ; 7.° de los

Tomo III.

farmacéuticos Inspectores de drogas y géneros me¬dicinales en las aduanas.
4.a Parala mayor exactitud en la formación de

los expresados estados ó registros, además de los
datos y noticias que deben suministrar las Acade¬
mias, las Subdelegaciou.es y las Juntas de partido,podrá V. S. exigir de los interesados una declara¬
ción ó nota firmada y comprensiva de todos los,ex-tremos indicados.
5.a Si en alguno de los partidos de esa provinciahay vacantes de Subdelegados de jnedicioa, cirugía,farmacia ó veterinaria, pasará V. S. á-nombrarlos

inmediatamente, según lo prescrito en el art. 25
del citado real decreto de 17 de marzo último.

6.a .Con arreglo al mismo art. 28, los Subdele¬
gados de medicina y cirugía y de. farmacia son vo¬
cales natos de las respectivas Juntas de Sanidad
de partido: en su consecuencia les instalará V. S. ■
cómo tales, y les prevendrá además que cumplanpuntualmente las obligaciones que les eslán im¬
puestas por el capítulo XXXI del Reg'ameuto delos Colegios de medicina y cirugía, expedido en
1827, per el de Academias de 1830 y órdenesposteriore.s, ejercitando muy particularmente su
celo en llevar la matrícula exacta de los profesores
y matronas residentes en.el partido de su cargo,recogiendo para su cancelación los diplomas de los
que fallecieren , y persiguiendo sin contemplación
y sin descanso á los intrusos, para cuyo últimoefecto deberá V. S.', como Jefe superior de Sanidad
en la provincià y primera Autoridad gubernativade la misma , prestarles eficazmente y sin demoratodos cuantos auxilios demanden y sean necesarios.7.a Los módicos Directores de aguas minerales
son vocales agregados de la Junta provincial,cuando fuera de la temporada de dichas aguas óbaños tengan su residencia habitual en la capitalde la provincia correspondiente. A los Directores
que en esa provincia se hallen en este caso, les
agregará Y. S.,á la Junta provincial , según' lomandado en el art. 26 del real decreto de 17 de
marzo último, previniéndoles al mismo tiempo quedeben reconocer en V. S. el Jefe provincial de Sa¬
nidad, y entenderse por conduelo de Y. S. con
este Ministerio en los casos en que hasta ahora
debían hacerlo cop la suprimida Junta supremade Sanidad.-
Les prevendrá V. S. igualmente que se atengancon toda puntualidad á lo preceptuado en su Regla¬mento especial de 3 de febrero de 1834, y que, seacual fuere su residencia habitual fuera de las tem¬

poradas de las aguas ó baños minerales de su

dirección, deben dar á V. S."parte mensual de su
paradero, sin cuya formalidad no se les abonará
su haber por las Diputaciones provinciales, para locual dará V. S. el competente aviso á quien corres¬ponda.
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8." Dispondrá V. S. que las Juntas de partido,
oyendo á su vocal nato el Subdelegado de medicina
y cirugía, den parte quincenal del estado de la
salud pública én su jurisdicción ; y la Junta provin¬
cial, resumiendo los partes de las Juntas de los
partidos, lo dará también cada 45 dias por con¬
ducto de V. S. á este Ministerio con toda puntua¬
lidad y sin la menor tardanza. Este parte será dia¬
rio en los casos de epidemia, contagio ó epizootia
desarrollados, incipientes, ó tan solo inminentes.

9.a Pasará V. S. informadas á este Ministerio
todas las solicitudes, instancias ó exposiciones que
las Juntas ó empleados de Sanidad y particulares
quieran elevar á S. M., anunciando al público que
no se dará curso á niuguna que no llegue por el
conducto y con el informe correspondiente de V. S.

4 0. tas Juntas litorales ó de los puertos, cuya
organización se conserva por ahora según el arti¬
culo 17 del real decreto orgánico, continuarán re¬
caudando los derechos y arbitrios como lo están
haciendo, y cubriendo las atenciones mas urgentes
para que se llene debidamente el servicio; pero
deberá V. S: prevenir á sus presidentes que se pon¬
gan desde luego en comunicación oficial con la Di¬
rección de contabilidad de este Ministerio en lo
relativo á la recaudación y distribución de fondos,
formación y rendición de cuentas, cumpliendo las
órdenes que les comunique la misma Dirección en
todo lo concerniente á contabilidad.
44. Hasta quedar planteado en su totalidad el

citado real decreto de 4 7 de marzo último, dará
V. S. parto quincenal de lo que se vaya realizando
y adelantando, como también de las dudas que se
susciten y déla resolución que Y. S. haya tenido
por mas acertada, cuando la gravedad de aquellas
no motive una consulta á S. M.

De su órden lo comunico á V. S. para su inteli¬
gencia y cumplimiento. Dios guarde á Y. S. mu¬
chos años. Madrid 16 de abril de 1847.— Bena-
yides.— Sr. Jefe político de

Brai. órden de 47 de diciembre de 4 847 . orga¬
nizando las Juntas provinciales de Sanidad
marítimas y las del interior.
Ministerio de i.a Gobernación del Reino,—

Dirección de Sanidad.—Circular.—Organizada
la Dirección suprema de Sanidad del Reino por
real decreto de 17 de marzo último, era de nece¬
sidad enla?ar el servicio sanitario del interior con
el marítimo de los puertos, estableciendo entre
ambos la conveniente armonía para que, conti¬
nuando las Juntas de Sanidad marítimas en la for¬
ma y con las atribuciones que les corresponden por
sus reglamentos actuales, pudieran servir al mis¬
mo tiempo de cuerpos consultivos á los Jefes polí¬
ticos en la dirección superior del servicio sanitario
que se les encargó por el art. 13 del mismo real
decreto. Para conseguir este objeto, se dignó S. M.
mandaren el art. 47 que las Juntas provincial y
municipal existentes en el dia en las puertos capi¬
tales de provincia, se refundieran en una sola con
el titulo de provincial, conservándose en ella ios
vocales de ambas. Las diversas dudas que para la
ejecución de este articulo ocurrieron á varios Jefes
políticos, ya respecto al número de vocales de que
dichas Juntas habian de componerse, ya sobre la
clase de empleadas que de ambas corporaciones

habian de conservarse en la secretaria de las nué-
vas Juntas, complicadas aquellas además con las
que oTrecia el servicio particular que está confiado
á las Juntas de los lazaretos de Mahon y Yigo , y
con el que prestan las de Algeciras y Ceuta , deci¬
dieron á S. M. á resolver que se suspendiese la pro¬
yectada union hasta que se acordase lo conveniehto
acerca de los particulares indicados y de otros de
menor importancia, que también habian dado lugar
á consultas. Oido sobre todos ellos el parecer del
Consejo de Sanidad, y de conformidad con lo que
ha expuesto, se ha dignado S. M. dictar las dispo¬
siciones siguientes :
4.a Las Juntas de Sanidad de que trata el artí¬

culo 14 del real decreto de 17 de marzo último, se
dividirán en Juntas marítimas y en Juntas del
interior.

2.a Las Juntas marítimas, que son á las que
hace referencia el artículo 4 7 del mismo real de¬
creto, se dividirán en provinciales, de partido y
municipales.

3.a Además del servicio sanitario marítimo cor¬
responderá á estas el servicio sanitario del in¬
terior.

4.a Las Juntas provinciales marítimas se divi¬
dirán en Juntas provinciales de puerto y Juntas
provinciales litorales. Corresponderán á la primera
clase las de puertos de mar ó rios navegables que
sean capitales de provincia; y á la segunda las de
capitales de provincia que no fuesen puertos, siem¬
pre que los hubiese en el distrito de la misma pro¬
vincia.

5.a Las Juntas provinciales de puertos se com¬
pondrán por regla general del Jefe político, presi¬
dente; del intendente, vice-presideute; y de once
individuos, de los cuales serán vocales natos el
Alcalde, el Capitán del puerto, el Comandante del
resguardo, el Cura párroco mas antiguó y el Mé¬
dico de visita de naves que se halle en el mismo
caso en los puertos donde haya mas de uno.

6.a Los Jefes políticos propondrán al Gobierno
para su nombramiento los otros seis vocales, de
los cuales el uno será profesor de medicina y ciru¬
gía , y el otro de farmacia ó química; los cuatro
restantes serán elegidos de las clases de propie¬
tarios, diputados provinciales ó concejales, prefi¬
riéndose entre estos á los que hubiesen seguido la
carrera consular, ó conociesen la uavegacion.
7.a Cuando por ser puertos de primera clase, ó

por circunstancias particulares, conviniese que
fuera mayor el número de vocales, lo harán pre¬
sente los Jefes políticos, proponiendo en tal caso
desde luego dos vocales mas de las últimas clases
señaladas en la disposición anterior.

8.a Las Juntas provinciales litorales se compon¬
drán del Jefe politico, presidente; del intendente,
vice-presídente; y de siete vocales, de los cuales
serán natos el Alcalde constitucional y el Cura
•párroco mas antiguo ; de los otros cinco , dos serán
profesores de medicina y cirugía , uno de farmacia
ó química, y los dos restantes de la clase desig¬
nada en la disposición sexta, haciéndose la propues¬
ta de estos cinco al Gobierno con la preferencia
allí expresada; pero conservando por ahora los que
están nombrados con arreglo al artículo 4 5 del
citado real decreto de 4 7 de marzo.

9.a En atención al servicio especial puesto á
cargo de la Juntas de Sanidad de Mahon , Vigo y
Algeciras, tendrán por ahora, y hasta el arreglo
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del servicio de Sanidad marítima, el carácter de
provinciales, subsistiendo con la misma orga¬nización que les está marcada en sus reglamentosV disposiciones vigentes, y conservándose inme¬diatamente subordinada á ellas, en cuanto á Sani¬dad marítima , las Juntas marítimas de partido ymunicipales que lo han estado hasta el día. Presi¬dirán , sin embargo, las Juntas de Mahou y Vigo,los jefes de distrito creados por real decreto de 1del actual; y tanto estas dos Juntas como la deAlgéciras se entenderán con el Gobierno por con¬ducto de los respectivos Jefes políticos. Estos pro¬pondrán las variaciones que en las disposicionespor que se rigen puedan hacerse sin perjuicio delservicio.
La Junta de Sanidad de la plaza de Ceuta sub¬sistirá igualmente con la organización y régimenespecial que por reales órdenes le está señalado.10. De conformidad con lo dispuesto en el artí¬culo 17 del real decreto de 17 marzo ya citado,las Juntas marítimas de partido y las municipalescontinuarán con su actual organización y atribu¬ciones; pero los Jefes políticos, oyendo el parecerde las provinciales, podrán proponer las alteracio¬nes que para el mejor servicio consideren indispen¬sables, por razón de las circunstancias especialesde algunos puntos. Y como dichas Juntas han deestar encargadas también del servicio sanitario in¬terior, deberán ser vocales natos de ellas, ademásdel médico de visita de naves, los actuales Subde¬legados de medicina y farmacia del partido.11. Las Juntas municipales desanidad que sehallaban establecidas en los pueblos fronterizos alpublicarse el real decreto de 17 de marzo último,se consideran también comprendidas en el art. 17del mismo; y por lo tanto continuarán con la orga¬nización y atribuciones que entonces tenian. LosJefes políticos, de acuerdo con las Juntas provin¬ciales
, podrán proponer las variaciones que estimenoportunas, tanto en los pueblos fronterizos, comoen los que se hallan á orillas de los rios navegables.12. Las Juntas de Sanidad del interior del reinotendrán la Organización y atribuciones que les es¬tán señaladas por el decreto de 17 de marzo y re¬glamento dado para su ejecución, el cual rige pro¬visionalmente eu virtud de real órden circular deseis de abril último.

13. Sin embargo de lo prevenido en las disposi¬ciones G.a y 8.a respecto á la elección de vocalesfacultativos de las Juntas provinciales de puertoy litorales, los Jefes políticos propondrán para vo¬cales electivos á los profesores de mas crédito quereúnan las circunstancias de ser individuos de lasAcademias de Ciencias y de Medicina , y á los quesirvan el cargo de Subdelegados de sus respectivasprofesiones, ó lo hubieren servido con distin¬ción. A falta do estas dos clases serán preferidosen la propuesta los doctores á los que sean licen¬ciados.
14. Los vocales facultativos de las Juntas departido, tanto maritimas como del interior, ten¬drán el carácter de Subdelegados de sus respec¬tivas profesiones, según se establece en la dispo¬sición 10 de esta circular y en el art. 2o del realdecreto de 17 de marzo. Estos vocales podránusar en aquellas Juntas de las facultades que lesconceden los artículos 80 y 51 del reglamento ci¬tado en la disposición 12 , y podrán además enten¬derse con las Autoridades superiores, en los tér¬

minos que delerjniiia el art. 24 del decreto citado.Para reunir el cargo de vocal de la Junta y deSubdelegado de partido, deberán los facultativostañer residencia fija en la capital del mismo par¬tido.
15. De conformidad con lo dispuesto en el artí¬culo 20 del real decreto de 17 de marzo, en lospuertos donde solo existia entonces una Junta con¬tinuarán los secretarios, médico y demás emplea¬dos que habia, con los sueldos que gozaban; perolos Jefes políticos, oyendo á las Juntas, propon¬drán al Gobierno la "alteración que crean precisapara mejorar el servicio. Donde habia Juntas pr o¬visional y municipal se formará una escala de losempleados subalternos de ambas, y bajo la basede los de la municipal se propondrá por el Jefe poli-tico, oyendo á la nueva Junta, después de iusta-lada, la plantilla de los que se consideren indispen¬sables, con los sueldos que hayan de gozar, envián-dola á la aprobación del Gobierno, acompañada deuna nómina de todos los empleados actuales consus clases, sueldos, años de edad y de servicios, ycalificación de sus cualidades.

De real órden lo digo á V. S. para su inteligenciay exacto cumplimiento en la parte que le toca.Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 17 dediciembre de 1847.—■ Sartorios.—Sr. Jefe po¬lítico de

Lev del 20 de marzo de 18G0, igualando lossueldos, consideraciones y ventajas de losjefes y oficiales del Cuerpo de Sanidad mili¬tar con los de los jefes y oficiales del Ejér¬cito d cuyas clases se hallen asimilados, ymandando abonar los siete años de carrera álos facultativos del Ejército y Armada queestaban sirviendo antes del 20 de diciembrede 1857.

Ministerio de la Guerra.— DOÑA ISABEL 11,por la gracia de Dios y la Constitución de lamonarquía española Reina de las Españas.A todos los que las presentes vieren y entendie¬ren , sabed: que las Cortes han decretado y Nossancionado lo siguiente:
Articulo 1.° Los jefes y oficiales del cuerpo daSanidad militar disfrutarán , asi en tiempo de pazcomo en el de guerra, sueldos iguales á los queestán señalados á los jefes y oficiales del ejército ácuyas clases se hallen asimilados por sus empleosrespectivos, y tendrán derecho á las consideracio¬nes y ventajas que á los últimos están declaradas,ó en adelante se declaren, en las situaciones deactividad y retiro.
Se exceptúan do esta asimilación los segundosayudantes de Sanidad militar, que seguirán perci¬biendo los 8.000 rs. que vienen disfrutando hastael dia.
Ar. 2.° A los jefes y oficiales del cuerpo de Sa¬nidad militar que estaban sirviendo en el Ejércitoó en la Armada antes de expedirse el real decretode 20 de diciembre de 1857 , se les abonarán parala clasificación de derechos pasivos como años deservicio, los siete que por razón de estudios se lesdeclararon de abono por el Reglamento de 7 de se¬tiembre de 1846. Los que hau ingresado despuésdel 21 de diciembre de 1857, ó ingresaren en ade¬lante, tendrán derecho á que se les abone comotiempo de servicio los seis años de estudios que por
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Ja ley de luslrucckm publica se exigen para el ejer¬
cicio de esta facultad. Si en adelante por otra ley
se exigiese para el mismo objeto mayor número de
años de estudios er» las facultades de medicina y
cirugía , servirán de abono para la declaración de
los derechos pasivos en este cuerpo de Sanidad
militar.

Por tanto :
Mandamos á todos los Tribunates, Justicias, Je¬

fes, Gobernadores y demás Autoridades, asi civiles
como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase
y dignidad, que guarden y bagan guardar, eum-
plir y ejecutar, la presente ley en todas sus partes.

Dado en Palacio á veinte de marzo de mil ocho¬
cientos sesenta.— YO LA REINA. — El ministro
interino de la Guerra , José Slac-Crohon.
El real decreto de20de diciembre de 1857,

citado en el artículo 2." de la preinserta ley,
decía en su

Art. 4."—Nose abonarán años algunos de es¬
tudios para jubilaciones de los individuos que per¬
tenezcan á alguna profesión, sino los que la ley
de 26 de mayo de 4835 previene se abonen á los
Jueces, Catedráticos y Magistrados. Quedan, de
consiguiente, sin efecto los seis años de estudios
mandados abonar para la jubilación, por reales
órdenes, á los Ingenieros de caminos, canales y
puertos; d los individuos del Cuerpo de Sanidad
del Ejército y Armada ; y á todos los que gozen
de este beneficio y no estén comprendidos en la ci¬
tada ley de presupuestos de 4 835.

FISIOLOGIA.

DEU nl lltdov DE IV VIDA.

I.

Necesidad natural de morir.—Duración norma! de ta rida
del hombre y de varios animales. — Condiciones para
vivir largo tiempo.

El hombre nace, vive y muere. El hom¬
bre, como todos los individuos del reino or¬
gánico, tiene una duración ó vive un tiempo
limitado. Es ley de la naturaleza ; morimos
por. el hecho mismo de haber nacido, y todo
principio supone un fin :

Nascentes morimur, finisque al &rigiñe pendel.

No hay remedio, pues; hemos de morir, á
despecho de todos nuestros esfuerzos y mal
humor. No hay que pensar en la inmortalidad
del cuerpo, mal grado los esfuerzos insensatos
de algunos autores modernos : los antiguos,
que apuraron ya esta materia , dejaron con¬
signado qne

Contra vim Mortis, non est medicamen in horhs.
La Muerte acaba siempre por triunfar de
la Vida. Nuestros mayores consignaron este
hecho terrible en varios refranes castella¬
nos.— Véase la Medicina en rf.frÁnbs (pági¬

nas 75-78 de este mismo tomo del Monitor).
Y sin embargo., nosotros nos hacernos l'a

perpétua ilusión de que podríamos vivir in¬
definidamente, nos figuramos sentirnos eon
una sama de actividad y de fuerza, en poten¬
cia, capaz de gastar muchas vidas, machos
cuerpos seguidos ú organismos, cual gasta¬
mos uno irás otro varios gabanes ó pares
de botas!'!! Nuestra limitada inteligencia no
comprende las ventajas de la duración, y se
encarece las dulzuras del vivir sin término.
¡ Vanidad y error de la razón humana, finita
y pobre por esencia! También nos quejamos
del poco alcance ó limitada esfera de nues¬
tros sentidos : hay quien desearía ver y oir,
por ejemplo, todo lo que pasa en el orbe,
creyendo que esto seria una perfección ; pero
desgraciado del hombre si sus ojos pudiesen
verío todo absolutamenle, y oirlo todo sus
oídos ! Entonces veríamos hasta los álomos y
los gases de la atmósfera, y con tal niebla el
resultado seria no ver nada. Entonces oiría¬
mos todos los sonidos y ruidos de todas las
capitales, de todos los talleres, de todas las
tempestades, etc., de la Tierra , y el resul¬
tado: seria ensordecer, no oir nada. El hom¬
bre desbarra miserablemente siempre que
pretende enmendar la plana al Criador. Res¬
petemos, pues, respetemos profundamente
el plan providencial de la creación, y no
queramos sustituir nuestras raquíticas con¬
cepciones á los eternos designios de Dios.
Cuando este dispuso que la vida tuviese por
término necesario esa destrucción (ó tras-
formacion) que llamamos muerte, fue porque
así conviene, porque seria absurdo que así
no fuese. — Sobre este punto dijo Paragels»
(el famoso Paracelso, á quien califican de
loco los que no han leido sns obras} que el
vivir hasta la consumación de los siglos no
seria contrario á las leyes de la naturaleza,
pero seria contrario, y superior, al alcance
de nuestra inteligencia : Non est contra natu-
ram nos vivere usque in mundi renovationem, al
solum ultra conlraque nostrum intellectual. Esto
se lee en su tratado De vitá longà, y dudamos
que se pueda emitir un concepto mas pro¬
fundo y verdadero que este.

El hombre muere, pues, y debe morir.
Pero el hombre vive, y la duración de su
vida es considerable, superior á la de casi
todos los animales. — En el hombre todo pa¬
rece dispuesto para durar, para vivir , mu¬
cho. Nueve meses pasa en el seno materno,
casi tanto como el caballo, qne tiene triple
volumen que el feto humano ; — el hombre
es el animal que endentece con mas lenti¬
tud ; — sus huesos, como los del elefante (ani¬
mal centenario), se sueldan muy tarde;—y
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su facultad de reproducción no se declarahasta loâ 14 años, circunstancia excepcionaly única, que no se observa en los demás ma¬míferos.
Oigamos sobre este particular las ingenio¬sas consideraciones de Bernardino de Saint-Pierre en sus Etudes de la nature : « Remon¬témonos al gran principio de la Naturaleza,la cual destina muy pocos animales á morirde vejez, y creo que únicamente al hombrees daao recorrer la órbita entera de su vida,porque el hombre es el único .cuija vejes puedeser provechosa á sus semejantes. ¿De qué ser¬virían, entre las bestias, unos viejos sin re¬flexion, para unas posteridades que nacencon todo su instinto y experiencia? ¿Quéamparo encontrarían los padres decrépitosen unos hijos que les abandonan luego quesaben andar, volar ó nadar? La vejez seriapara ellos un peso del cual les alivian lasfieras. Por otra parte, de sus generacionessin obstáculos nacerían posteridades sin tin,que llegarían á no caber en el globo ter¬ráqueo.»

== El hombre, por consiguiente, no debequejarse de la duración de vida que tieneasignada su especie. El hombre puede vivircien años, per centenarium annorum, vel plu-res (como escribió Roreuio Bacon en su opús¬culo De prolongations vitœ humante ); nuestroantiguo refrán castellano—El viejo que secura, cien años dura—lo dice igualmenteclaro ; y los modernos fisiólogos y naturalis¬tas han dado ai hecho un fundamento cientí¬fico, sacando por inducción lógica queLa duración de la vida de los animales es elquintuplo del tiempo que tardan los huesos en sol¬darse con sus epi/isis (").Y este tiempo de la osificación es tambiénel del crecimiento : en tanto que las epífisisno se hallan incorporadas ó soldadas con sushuesos respectivos, el animal crece; verifi¬cada la soldadura
, el animal cesa de crecer.En el hombre, la osificación ó soldadurade las epífisis, y por lo tanto su crecimiento,dura unos veinte años : luego la duración desu vida es de cinco veces veinte años, quees decir cien años.

P. Flodrens, en su curioso libro De lalongévité humaine (Paris, 1856), y otros variosfisiólogos y naturalistas, han dejado fuerade duda la relación constante que hay en¬tre la duración media de la edad del creci¬miento y la de la vida. Buffon habia dichoya que cada animal vive seis ó siete vecestanto tiempo cuanto emplea en crecer; pero
. (*) voz compuesta de la preposición griega epi(sobre) y del verbo phyó (yo nazco), es el nombre con que
se designan ciertas apófisis ó eminencias de los huesos, se¬paradas de estos, en las primeras edades, por una capaternillosa que gradualmente se va osificando hasta elpant# de que huoso y epífisis formen un solo cuerpo.

no es 6 , ni 7, sino j>, el exponente real deesa relación. Así por ejemplo :
Duración

del
crecimiento.

Conejo; . . . . 1 año.Gato
. i V, »Perro 2 dLeon 4 »

Buey. ...... A »

Caballo 5 »Camello 8 »iiohbrk.. ; ... 20 »

Duración
de

la vida.

ft años.
7«/3 »

10 »

20 »

20 »

25 »

40 »

100 »

Añadamos ahora que en el órden físico,como en el órden moral, todo se halla en¬cadenado ; todo el universo no es mas queuna série de relaciones. Acabamos de verque : Cuanto mas dura el crecimiento, mas durala vida.
lié aquí ahora otra relación ó proporción:Cuanto mas dura la gestación (el preñado), masdura el crecimiento.
Otra relación : Cuanto mayor es la talla delanimal, mas dura la gestación.—Así, la ges¬tación del conejo dura un mes; la del hom¬bre nueve meses; la del elefante (nada sabe¬mos todavía de la duración natural de la vidade este mamífero) dura cerca de dos años, etc.

Ya lo saben mis lectores: pueden vivir sindificultad cien años. Y si la inmensa mayoríade los hombres mueren antes, es porque sematan, mas bien que mueren. El hombre seha fraguado un género de vida artificial, enel que' su espíritu enferma mas á menudoque su cuerpo, y en que sn cuerpo enfermamas á menudo de lo que enfermaría en unórden de hábitos y Costumbres mas tranqui¬las, mas juiciosas, mas higiénicas. La muertesenil (de vejez) ó natural es rarísima ; los masde los hombres mueren de enfermedad. Losmas de los hombres salen de este mundo por lapuerta moral, dijo un escritor del siglo pa¬sado ; y no hay duda : los mas de los hom¬bres mueren por efecto de no saber, ó .noquerer, dirigir los afectos de su ánimo, do¬mar sus pasiones. — El hombre se queja de lacorta duración de su vida, y sin embargo,con su conducta, no hacé sino acortarla to¬davía mas. Por esto dice muy bien el baronde FeuchterslEben (en su Higiene del alma)que el secreto de alargar la vida consiste en noacortarla.

Digamos empero también que cada hombreviene al mundo con diferentes condiciones,mas ó menos favorables, con un caudal ó pa¬trimonio orgánico mas ó menos cuantioso, yque durante su vida no siempre le favorecenlas circunstancias.—Hé aquí las condicionesgenerales de la longevidad ;



■I." Haber nacido á tiempo, y sin vicio alguno
de conformación, de padres sanos, robustos y de
buena edad (de 35 á 40 años el padre, y de 25 á
30 la madre). Fortes creantur fortibus.

2.a Exquisita limpieza,— constante sobriedad,
—y ejercicio diario proporcionado á las fuerzas.
3.a Mediana fortuna para cubrir decentemente

las necesidades personales y domésticas. Aurea
mediocrilas.

4.a Tranquilidad de espíritu: estado envidiable,
resultante de la práctica de la virtud y de la ob¬
servancia de la higiene. Mens sana in corpore
sano.

5.a Cuidarse desde muy al principia las indis¬
posiciones ó enfermedades. Principiis obsta.

Pocos, muy pocos, son los hombres en
quienes se encuentran reunidas estas condi¬
ciones; y por eso son tan pocos los que vi¬
ven la duración normal de cien años. El que
pasa de los 70 es considerado ya como lon¬
gevo, y tal es el estado social y'doméstico de
nuestros dias, que casi nose ambiciona mas
que llegar ásetentón!!— Sépase, pues, que
si nos ajustásemos á los preceptos de la moral
y de la higiene, el setentón se hallaría en
plena virilidad, teniendo delante de si aun
treinta años de vida.
Agotemos, pues, la materia, que es inte¬

resante. La duración de la vida constituye el
objeto supremo de la higiene, porque la hi¬
giene es el código de la salud, y el resultado de-
iinitivo de la salud es una vida larga, es la
longevidad. .No andan desacertados, por con¬
siguiente, los autores de higiene que han
dado á sus obras el título de Macrobiótica (del
griego mahros, largo, y bios, vida) ó arte de
vivir largo tiempo, porque la higiene hace
macrobitas ó centenarios, enseñaá bien em¬
plear el caudal do vida y robustez que á cada
hombre deparó la suerte ; y esta ès la mayor
gloria de la Higidke; y esto constituye su so¬
lidez; y esto hará que tarde ó temprano rin¬
dan ardiente culto en sus aras las familias y
los pueblos, el particular y la Administra¬
ción pública.
= Hagamos punto por hoy, y reservemos

para los artículos sucesivos el estudio de los
principales elementos que influyen en la ma¬
yor ó menor duración de la vida humana.

MEDICINA DOMÉSTICA.

DE LA 1VDIGESTIOV.

El que no digiere, ó digiere incompletamente,
lo que ha comido, tiene una indigestion.

La indigestion es mas bien una indisposición

que una enfermedad, pero indisposición frecuentí¬
sima y que da lugar á las consecuencias mas gra¬
ves.

Causas.—Uno se indigesta por la cantidad de
alimentos inmoderada, ó inusitada, que toma. La
indigestion por cantidad es la mas común , por¬
que, según hemos dicho varias veces ¿casi todo el.
mundo ingiere mas alimentos de los que buena¬
mente puede digerir.—A veces también no se di¬
gieren los alimentos por haber ingerido excesiva
cantidad de bebidas.
Otras veces la indigestion reconoce por causa la

calidad de los alimentos, como cuando estos se
hallan poco cocidos, ó están averiados, ó repug¬
nan al individuo, llevándolos mal su estómago, etc.
Hay, por último, indigestiones debidas á in¬

fluencias varias. Digiere mal, por ejemplo, el
que tiene el estómago débil, el dispéptico, el que
padece gastrálgia, cáncer ú otra enfermedad del
estómago.—Se pilla una indigestion comiendo fuera
de las boras ordinarias;—ó bajo la presión de ua
disgusto, de una pasión de ánimo; — tomando un
helado en medio de la comida;— leyendo, escri¬
biendo ó agitándose mucho después de comer;—
viendo un objeto asqueroso, etc., etc.
Están particularmente predispuestos á la indi¬

gestion los niños, los viejos y los convalecientes,
porque todos suelen comer mas de lo que permiten
'as fuerzas de su estómago.
Síntomas.—Plenitud v pesadez en el estómago,

malestar, dolor en el epigastrio, eructos masó
menos fétidos, á veces hipo, náuseas, y por últi¬
mo vómito. El arrojar los materiales indigestos es
lo mejor que puede suceder.

Pero la indigestion estomacal prosigue ó veces
su curso en los intestinos, llamándose intestinal.
Entonces hay dolores cólicos, borborigmos (ruido
de tripas), inflación del vientre, expulsion de
gases por el ano, terminándose la escena con im¬
periosas ganas de regir, y por último con la expul¬
sion de materias biliosas y mucosas, mezcladas
con residuos de alimentos imperfectamente digeri¬
dos.—Cuando la indigestion termina por esta diar¬
rea, se llama completa : cuando, terminando ó no
por vómito, no pasa del estómago, se llama la in¬
digestión incompleta. Esta última denominación
lleva también la que no hace sentir sus efectos sino
sobre los intestinos.—Así en la completa como en
la incompleta puede suceder que los alimentos no
sean enteramente expelidos, y hasta puede suce¬
der que al fin sean digeridos en su totalidad : en
tales casos la indigestion se limita á cierta sensa¬
ción de peso en el vientre y á algunas náuseas ó
eructos.

La indigestion no siempre se limita á ser una in-
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disposición leve y transitoria, sino que puede dar
lugar á accidentes gravísimos y, en ciertas cir¬
cunstancias, à accidentes mortales.

En algunos enfermos se nota un estado de tor¬
peza y somnolencia , signo y resultado de una con¬
gestion en la cabeza : las apoplejías, en los indivi¬
duos predispuestos, estallan con frecuencia al le¬
vantarse de la mesa.— En las criaturas, las con-
vulsiones son resultado frecuentísimo de una indi¬

gestion.— Por último, el vómito de indigestion
puede ahogar al individuo, penetrando en las vías
aéreas. En Inglaterra es donde'se observa muy á
menudo esta terrible terminación de la indigestion
acompañada de la embriaguez.
Encargamos mucho á las madres de familia que

sospechen en sus niños una indigestion siempre que
les vean acometidos de espasmos ó convulsiones.
Las vías digestivas se hallan íntimamente relacio¬
nadas con los centros nerviosos, y de cien casos de
convulsiones, en las criaturas, los noventa son de¬
bidos á una indigestion de leche ú otros alimentos.
Pronóstico.— En general no es cosa grave una

indigestion; pero si se repiten mucho las indiges¬
tiones, hay que temerlo todo.— La indigestion es
temible siempre en los niños yen los viejos.—
Siempre es mas ó menos funesta para los enfermos,
los heridos y los convalecientes.—En tiempo de
cólera una indigestion es cosa muy séria, porque
puede determinar con la mayor facilidad del mundo
la explosion de la eufermedad reinante.
Regla general : la indigestion frecuente ó habi¬

tual trae la debilitación de los órganos digestivos,
la dispesia (otro dia hablarémos de la dispepsia), y
debe hacer sospechar alguna enfermedad íntima y
grave.
Preservación. — Conviene, pues, no indiges¬

tarse nunca, ó lo menos posible. Al efecto aconseja
la higiene :
Sobriedad !l! Es muy bueno guardar siempre

un poco de apetito para la comida inmediata. El
que se indigesta ó se embriaga, ni sabe comer,
ni sabe beber, dice en uno de sus aforismos el
gran maestro en gastronomía (Brillat-Savarin).
Mascar bien.
No comer sin gana, ni cosas que repugnen, ó

que, aun agradando, por experiencia se sabe que
no sientan bien.—Por esta regla se abstiene el au¬
tor del presente articulo de probar leche, huevos,
almejas, rábanos, callos, etc. Los antiguos de¬
cían : Probet seipsum quisque : estudie cada cual
el genio de su estómago.
Abstenerse de todo trabajo mental después de

comer. Después de comer, ni un sobrescrito leer.
—Nada de leer tampoco mientras se come, cual
hacen algunos indiscretos.
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Beber poco, y ó menudo ,eu las comidas , y nada
absolutamente çntro comida y comida, ó, por lo
menos, hasta cuatro horas después de la última.
Descansar un poco después de comer ó durante

la que llaman primera digestión (una hora ú hora
y media), empleandoeste tiempo en conversaciones
agradables, en pausados paseos, ó eu una partida
de billar. Los movimientos violentos, ó el andar
apresurado, mientras se digiere, son fatales para
el estómago.
A los niños no les perjudica tanto, ni con mucho,

el ejercicio activo después de comer. Asi es que no
hay inconveniente en que á las comidas siga un
rato de recreo ó juego. Por otra parte, mas vale
que digieran saltando en el patio ó en el gimnasio
del colegio, que concentrando su cerebro ou la sala
de estudio.
Curación.— Lo primero y principal es la dieta.

Un dia de cama y sorbos de agua azucarada por
todo alimento y bebida, es remedio soberano para
las mas de las indigestiones.
Cuando estas no pasan de consistir en cierta pe¬

sadez del estómago, procediendo mas bien de la ca¬
lidad indigesta de los alimentos que de su canti¬
dad exagerada, se remedian bien con una taza do
té (mejor verde que negro), de manzanilla, do
tila ó salvia. Recomendamos sobre lodo el infuso
de menta piperita.

Cuando se trata de una indigestion estomacal por
cantidad, nada de infusos : entonces lo mejor es
evacuar el estómago, vomitar. Estose logra to¬
mando mucha agua caliente, ó promoviéndose el
vómito con los dedos, según recomendamos ya en
el Monitor de 1858 (p. 291 ).—Consigúese tam¬
bién á veces tomando una docena de gotas de éter
en una cucharada de agua azucarada.— Si hay
grande ansiedad y no rompe el vómito, se puede
dar la ipecacuana (un gramo) ó el tártaro emético
(de cinco á diez centigramos).
Cuando los cólicos y los borborigmos anuncian

que la indigestion ha pasado á los intestinos, en¬
tonces se administra una lavativa emoliente. Si esta
no mueve el vientre, se da otra con la añadidura
de dos ó tres cucharadas de aceite bien batidas con

una yema de huevo. Si todavía no bastase esa aña¬
didura, sedará otra lavativa adicionada con una

cucharada de sal común.
Cuando una indigestion se complica con la apo¬

plejía (complicación harto común en los viejos tra¬
gones, y en las personas intemperantes y predis¬
puestas á las congestiones), el módico ordena con

frecuencia una sangría, y salva casi siempre al en¬
fermo. Cuando ocurre tal complicación , empieza
por dar el emético sin relardo (en la dosis de diez
á quince centigramos) y una lavativa con sal. Si
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la indigestion es muy considerable, el emético no
hace vomitar; y es que el cerebro llama hácia sí
toda la vitalidad. Entonces el mejor vomitivo es la
sangría.—En casos tales, pues, déjese obrar con
toda libertad al facultativo, y sea este llamado
siempre sin dilación , porque un profano se expon¬
dría á comprometer grandemente la vida del en¬
fermo.

En los niños, los vomitivos y las lavativas emo¬
lientes están aun mas indicados que en los adultos.
Cuando sobrevienen convulsiones, provóquese in¬
mediatamente el vómito con un ligero emético y la
titilación de la epiglótis ó campanilla con los dedos
ó con las barbas de una pluma. Si el estómago se
mostrase sordo á este llamamiento, dése una lava¬
tiva de agua salada , medio que rara vez deja de
hacer evacuar por arriba ó por abajo. Al mismo
tiempo se apela á los sinapismos. Y si ios acciden¬
tes convulsivos no calmaren , estarán indicadas dos
ó tres sanguijuelas detrás de cada oreja, á no ha¬
llarse ya excesivamente débil la criatura.
Cuando una indigestion ha reclamado el uso de

los vomitivos, el enfermo debe meterse en cama ,

descansar y traspirar ligeramente. Dos ó tres horas
después, si se siente débil, se le da una tacita de
caldo caliente, pero colado, sin nada de grasa.—
Si al dia siguiente se encuentra con poco ape¬
tito y la lengua gruesa, pastosa, convendrá que
tome una limonada gaseosa, ligeramente aromati¬
zada.

Cuando persiste la diarrea, se adietará al enfer¬
mo, y se le administrarán medias lavativas con un
poco de almidón.

Cuando, pasado ya lo fuerte de ta indigestion,
queda malestar y cierta fatiga ó quebranto general
del cuerpo, serán buenos dos ó tres baños genera-
rales tibios.
=Terminarémos combatiendo la preocupación

de los que quieren curarse las indigestiones con
vino rancio, aguardiente ó licores, amargos ó no.
Es una calamidad para la salud el querer forzar las
digestiones con los alcohólicos. Lo único que se con¬
sigue con estos es gastar prematuramente las fuer¬
zas vivas del estómago, y exponerse á los efectos
harto conocidos de la intemperancia.
-=Otro consejo final. Repitamos que la sobrie¬

dad es el preservativo infalible de las indigestiones,
y un medio seguro de estar sano y vivir largos años:

Pone gulas metas, ul sit tibi longior cetas.
Todos los centenarios se han distinguido por su so-
briedad. Para vivir mucho es necesario comer

poco.

REMEDIOS Y RECETAS.

Específicos contra el cólera-morbo.

Como tal se ha preconizado en estas últimas epi¬
demias el alumbre. Es sustancia de virtud as¬

tringente muy conocida, y ha tenido una boga in¬
mensa de empirismo.—Basta hacer disolver ud
gramo de alumbre en un vaso (medio cuartillo) de
agua con azúcar. Luego que el líquido ha pene¬
trado en el estómago é intestinos, manifiéstase en
el enfermo un cambio tao repentino como satisfac¬
torio: los vómitos, los dolores cólicos y la diarrea,
desaparecen como por encanto, y los órganos de
la digestion vuelven pronto á funcionar normal¬
mente.

—Oíro especifico.—Para cortar con seguridad
los accidentes coléricos en los recien invadidos, no
hay mas (según algunos) que comerse un huevo>
estrellado, espolvoreado con nuez moscada
Poco cuesta probarlo cuando llegue el caso.

Contra la Incontinencia de orina.

El doctor Fauhe combate este accidente, tao
común en los niños, con los polvos siguientes :

Subcarbonalo de hierro. ... 15 centigramos.
Extracto de belladona 3 »

Nuez vómica en polvo. .... 3 •

Para una toma diaria. A las ocho ó diez tomas
se suele lograr una curación completa.

Estos polvos aprovechan principalmente para las
criaturas débiles, en quienes no produce el efecto
deseado la belladona sola.
= En los adultos, la incontinencia de orina, na¬

cida de la relajación del cuello de la vejiga , se re¬
media bien con algunas tazas del café de bellotas,
que es decir, del infuso de bellotas tostadas, pre¬
parado como el de café.

Para quitar sil amargor al sulfato de
quinina.

Por las observaciones de Desvocves se sabia
va que el ácido lánnico disfraza el amargor de la
quina y sus preparados; mas lo que importaba era
darcon una sustancia que, conteniendo dicho ácido,
fuese barata, de preparación fácil, y que, mez¬
clada con el sulfato de quinina, no ofreciese los
inconvenientes de los demás preparados quinados,
cuyo amargor no pueden resistir los estómagos de¬
licados, y que inspiran, sobre todo á los niños,
una repugnancia invencible. — Este problema pa¬
rece haberse resuelto ya por el doctor Thoulose,
quien, no pudiendo hallar tanato de quinina en las
farmacias inmediatas, tuvo la idea de valerse del



infuso Je bellotas (tostadas) preparado como el de
café. Este infuso., empleado como vehículo, del
sulfato de quinina , destruye instantáneamente el
amargor de este último medicamento, sin menosca¬
bar su acción terapéutica.—La mezcla de estas dos
sustancias, filtrada y hecha secar, da por residuo
un polvo amorfo, de color moreno, incomparable¬
mente menos amargo que el tanato de quinina del
comercio.

Para ira marearse.

Basta llevar colgado sobre la boca del estómago
un saquillo ó bolsita llena de azafran.

Del descubrimiento de este especifico, como del
dé tantos otros, somos deudores ó la casualidad.
Era un inglés que se mareaba con solo ver el mar
á dos leguas d'e distancia; mas habiéndole ocurrido
entrar en Francia un regular paquete de azafran,
sin pagar los derechos de aduana, se lo escondió
entre la camisa y el estómago.. Aquel viaje fue fe¬
licísimo, porque se ahorró el pago de derechos,, y
no se mareó t.L
Este preservativo del azafran vale, por lo me¬

nos, tanto como el del cloroformo, de la sal, y
del trino de Champaña, de los cuales llevamos
dada cuenta en el Monitor de 4858., pp. 20, 29
y 4 46.

Demedio» para la gota.

Toda enfermedad para la cual se dan muchos
témedios, de seguro dó tiene ninguno eficaz y cons¬
tante. En este caso se halla la gota.—Consigne¬
mos, sin embargo, los que sedan y se van discur¬
riendo.
4.° Tomar un diente de ajo el primer dia de la

luna , otro el segundo dia y otro el tercero. Repí¬
tese esta toma durante dos ó tres meses.

2.9 Todas las mañanas una ó dos cucharadas de
aceite de hígado de bacalao.
Por tisana y bebida, única y exclusiva, coci¬

miento de zarzaparrilla.
Por todo alimento, único y exclusivo, huevos

frescos, pan tostado y carne de pollo, sin manteca
ni sal.
3.9 Régimen lácteo exclusivo: leche, suero,

manteca, queso tierno, etc.

Tópico contra los zaratanes y tumores
escleroso* de los pechos.

Tanto al menos como los secretos y las farsas del
famoso Doctor Negro (juzgado ya por la opinion
pública y por los tribunales) valen los siguien¬
tes polvos del doctor Chabrely.
Compónense de 250 gramos de fécula de almi¬

dón;— de medio á un gramo de yodo;—y de 40
centigramos de clorhidrato de morfina.

Se echan sobre un buen copo de algodón, y este
se aplica sobre el tumor escirroso.—Su aplicación
ha de ser por largo tiempo (1res ó cuatro meses

seguidos).

Cápsulas heiuáticas ( de sangre).

El'señorFor, farmacéutico de París, prepara
unas cápsulas con.el extracto de sangre de buey,
de carnero, etc., proponiéndose medicinar cou
ellas á las cloróticas, á los efemaerados , á los con¬
valecientes , etc..
Evapora simplemente la sangre en el vacío, y

despues la mezcla con cierta cantidad de fosfato
de sosa para facilitar su solubilidad en el canal di¬
gestivo.—Para una libra, de sangre arterial la dosis
de fosfato es de trece dracmas, dividiendo después
la mezcla en cápsulas de cinco á diez granos.—El
señor For dice que cada cápsula contiene además
una corta cantidad de hierro.
La dosis que recomienda es de diez á veinte cáp¬

sulas al dia, empezando por las preparadas cod
sangre de ternerillo.

Par» luatur ta» verrugas.

Da el doctor Richard , de Soissons, la siguiente
receta:

Tómese uDa cebolla blanca de las grandes;—
hágase un agujeró ó hueco en medio de ella, pero
sin llegar á atravesarla de parte á parte;— llénese
el agujero de sal gruesa;— y déjese que la sal se
desbaga por sí misma allá dentro.
Deshecha la sal, y bien impregnadas do ella las

capas del bulbo, este queda convertido en una es¬

pecie de cáustico ó sustancia muy activa. En efec¬
to, basta entonces frotar con dicha cebolla las ver¬

rugas (sea cual fuere su tamaño), por mañana y
tarde, para que en breve queden destruidas.
El resultado es todavía mas seguro si se despun¬

tan ó cortan un poco las verrugas antes de fro¬
tarlas.
—El jugo que sueltan las berenjenas, cortadas

á rebanadas y puestas en mucha sal, es también
un buen tópico para matar las verrugas.

Xuovomedio pura hacer que la» eangniyuelo»
agarren.

Frotar el dorso de la sanguijuela eon vino
común.

Con este medio, tan sencillo como eficaz, ase¬

gura el doctor Schroter que las sanguijuelas roas
refractarias se agitan y no tardaD en picar coa
avidez.



ECONOMÍA DOMÉSTICA.

Barniz para preservar del orín el hierro.

Limpíese bien el hierro, y dénsele dos manos de
un barniz compuesto de 80 partes de polvos de
talco mezclados con 20 de litargirio , incorporado
todo con aceite de linaza hasta formar uoa masa

espesa que se diluye ó extiende con esencia de
trementina.

El hierro así barnizado queda preservado de toda
herrumbre, aunque se halle expuesto de continuo
á la acción del agua de mar.

Cerillas sin fosfore do Mr. Cnnouil.

Estos fósforos higiénicos, délos cuales hemos
hablado varias veces, y últimamente en el Moxi-
Ton de este año (p. 20), tienen la ventaja de no
inflamarse por la percusión, ni por el calor (siquiera
sea la temperatura de \ 80 grados ), y sí solo por la
fricción ó el frote. La fabricación de estas pajuelas
no daña en manera alguna á los operarios. — Hé
aqui las diferentes fórmulas que sigue Mr. Caxouíl:

1.°

Pajuelas ordinarias que se inflaman frotándolas
sobre cualquier cuerpo áspero.

Tómese:

Dextrina 10 dracroas.
Clorato de potasa. . .... 75 »

Bi-óxido de plomo. ..... 35 »

Pirita de hierro 35 »

Agua La necesaria,

para formar una pasta homogénea. Por separado se
reduce á polvo cada una de estas sales, mézclanse
estas, y con la dextrina y el agua se forma en se¬
guida una pasta en la cual se ceban las puntas de
las pajuelas, palitos ó cerillas.

2.°

Fósforos de seguridad hechos sobre cera, yesca,
papel, carton, etc., pero que no se inflaman
sino frotándolos sobre una superficie especial.
Tómese:

Clorato de potasa.
Nitrato de plomo.
Bicromato de potasa
Azufre sublimado.
Goma 6 dextrina .

Agua

Fórmese una pasta de la cual se cargarán las
puntas de las pajuelas.—Estas no se inflaman sino
friccionándolas sobre un cuerpo en cuya superficie
se haya aplicado la siguiente pasta :

3."

Frotador especial.
Se compone de:

Escoria de hierro 1 dracma.
Esmeril 1 »

Clorato de potasa 1 »
Minio 1 »

Cola fuerte La necesaria

para formar pasta. Esta pasta se aplica sobre un
pedazo de pergamino, carton ó metal, y queda
hecho el grattin ó frotador especial.

¿VMic es la HENi®í.1¡A? — Sus usos.

La brea ó alquitrán de carbon de piedra, some¬
tido á la destilación, á una temperatura de 50 á
70 grados, da cosa de un 7 por 100 de agua, amo¬
níaco, y un aceite esencial de un olor aliáceo m.uy
pronunciado. Si se eleva la temperatura hasta las
186 grados, se obtienen varios aceites esenciales li¬
geros uno de los cuales es la benzina; y haciendo
subirla temperatura hasta los 280 grados de calor,
se obtienen varios aceites pesados ó fijos.

La benzina es, por consiguiente, un aceite esen-
oial. Cien partes de benzina se componen de :

Carbono 92,31
Hidrógeno 7,69

100,00

La benzina se produce también por otras vías.
El ácido benzoico (que se presenta en forma do
agujas blancas y sedeñas., cuando se somete la re¬
sina de benjuí á la acción del calor) puede, calen¬
tado con la cal, la barita , ó el hierro , trashumar¬
se en ácido carbónico y benzina.— La esencia de
bergamota en vapores da benzina, si se hace pasar
por encima do la cal incandescente.—Por último,
Mr. BEBTnoLOT ha encontrado que el alcohol y el
ácido acético pueden, á la temperatura roja, dar
la benzina entre los productos de la descomposición.
—-Sin embargo, en las artes la benzina se extrae
siempre de la brea de cárbon de piedra.
La benzina pura, á la temperatura ordinaria, es

un líquido aceitoso, límpido y sin color, de olor
suave y mas ligero que el agua. Enfriada á 12 gra¬
dos bajo cero, se solidifica en una masa parecida
al alcanfor.

La benzina es muy inflamable, y arde con una
llama muy fuliginosa.—Calentada ligeramente con
el ácido azótico ó nítrico fumante (agua" fuerte muy
concentrada), da la nilro-benzina, sustancia li¬
quida amarillenta que, con la denominación mer¬
cantil de esencia de mirbane, se emplea hoy en
perfumería para los mismos usos que la esencia
de almendras amargas. Tiene, en efecto , el olor
de estas.

7 dracmas.
2 »

2 »

»

6 »

8 »
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Un volumen de benzina con dos parles de al¬
cohol es buena alimentación para las lámparas y
quinqués, pues da excelente luz.
Por último,, la industria explota la propiedad

que tiene la benzina de disolver los cuerpos grasos,
vendiendo bajo diferentes nombres unos frasquitos
de benzina, mas ó menos pura, para quitar las
manchas de grasa , aceite, cera , etc. Basta, efec¬
tivamente, frotarla mancha con un poco de algo¬
dón mojado en benzina para que al momento desa¬
parezca, y sin alterar en lo mas mínimo el paño ó
la seda, etc.

Espejos plateados.

Empieza á cundir en Europa la práctica de pla¬
tear los espejos, en vez de azogarlos. Esta última
operación es muy poco saludable para los que la
ejecutan, pues, teniendo que manejar de continuo
estaño y azogue, se hallan expuestos á varios ac¬
cidentes. La higiene celebra, por consiguiente,
que el plateado vaya sustituyendo al azogado de
las lunas.

Se platean estas calentando un poco una de sus
superficies é inmergiéndola en un soluto amoniaca]
de azoato (nitrato) de plata, adicionado con una
sustancia orgánica que favorezca la reducción de la
sal de plata.

Ik'ncT» Colodion fotográfico.

Este nuevo colodion, cuya fórmula acaba de
dar el químico M. Spiquel, puede servir lo mismo
para las pruebas positivas que para las negativas.
El tiempo de exposición á la luz es mas ó menos

largo, lo mismo que cuando se emplea otro colo¬
dion cualquiera, Siendo la luz muy intensa, se
pueden muy bien sacar bellísimas pruebas instan¬
táneas.
Este colodion se adhiere fuertemente al cristal.

Mr. Spiquel sensibilizó una placa, que dejó secar¬
se, habiendo conseguido, mediante un frote contí-
huo de cinco minutos, tornar de un blanco magni¬
fico la capa de plata, sin que se moviera ni se
corriera en lo mas mínimo la capa de colodion.
Hé aquí la fórmula :

Eter sulfúrico de 62°. ... 160 gramos.
Alcohol de 40° 40 »

Algodón azóico 3 »

Disuélvase el algodón en las cantidades de éter
y de alcohol, y déjese reposar un poco: añádanse
an seguida 4 gotas de amoníaco liquido , y sensibi¬
lízase luego con 16 decigramos de yoduro de amo¬
níaco cristalizado.— Este colodion se prepara 24horas antes de servirse de él.

farn volver tierna y «le buen güito la carne
ilnra do loi animale* viejos.

Indica el Giornale delle arti e delle industrie
el procedimiento que sigue:

»Se pringa ó baña con aceite fino y fresco la
carne dura; se envuelve en seguida en un paño de
lienzo fino , y , de este modo envuelta , se pone
entre cenizas calientes, dejándola allí toda una no¬

che,—>A la mañana siguiente se lava con agua
tibia, y luego se prepara y guisa como de ordina¬
rio, quedando muy tierna y sabrosa.»
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